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Esta segunda entrega de las Cerámicas hispanorromanas trata de profundizar en el
conocimiento de las producciones alfareras fabricadas en la Península Ibérica y las
Baleares entre el siglo III a.C. e inicios del mundo medieval. Debido al éxito editorial y
a la gran acogida en la comunidad científica del primer volumen se ha decidido
continuar sintetizando aquellos estudios e investigaciones desarrollados por
arqueólogos en torno a las cerámicas de manufactura local a imitación de las
romanas, siguiendo tradiciones prerromanas o aquellas con personalidad propia.
Casi cincuenta investigadores, plumas consagradas y noveles, procedentes de una
veintena de instituciones distribuidas por toda la geografía española y portuguesa
— entre ellas quince universidades —, han reunido en treinta y cinco capítulos tanto
síntesis como novedades de la vajilla fina (Bloque I), de las ánforas (II), de las lucernas
(III), de las cerámicas comunes (IV) o de otras producciones (V), ilustrando el notable
dinamismo actual de la investigación sobre ceramología hispanorromana.
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Introducción

La existencia de un grupo productivo del que se tiene

constancia en todo el cuadrante noroccidental, sometido

a diversas consideraciones, tanto de procedencia como

terminológica; ha motivado una cuantiosa bibliografía y

un debate que aún persiste en lo referente a varios pun-

tos que entraremos a tratar a continuación. 

La definición de la producción como un solo grupo

cerámico, ha resultado de todo punto imposible desde su

reconocimiento como conjunto independiente a co-

mienzos de la pasada centuria. Se ha pretendido agluti-

nar bajo un único término, una familia cerámica de

características comunes, pero, sin duda, diferente filia-

ción, cuyo principal rasgo común es el empleo de pas-

tas de tonalidad grisácea, y una morfología tendente a

los cuerpos cerrados. 

Piezas de estas características pueden ser identifica-

das bajo diversas nomenclaturas, «cerámica gris fina» y

«cerámica gris fina pulida» en Conímbriga (Alarçao, 1975,

56, 80), «jarritos de barro gris» o «jarritas grises» en León

(Domergue y Martin, 1977, 60) o «urnas con decoración

geométrica bruñida» (Domergue y Sillières, 1977, 136-

138), «cerámica de decoración bruñida» en Galicia (Hi-

dalgo, 1980), «cerâmica cinzenta fina» y «cerâmica cinzenta

fina polida» en el Norte de Portugal y parte de la Gallae-

cia (Soeiro, 1981-82; González Fernández, 2006; Del-

gado y Morais, 2009), «cerámicas geométricas bruñidas

realizadas a torno» (Fernández Ochoa y Rubio, 1983,

186), «cerámica de retícula bruñida» (Maya, 1988, 156) o

«jarritas facetadas» en Asturias (Montes, 2005), «cerámica

de tradición astur» en Zamora (Carretero, 2000, 574-612,

2000b), o, más sencillamente, vasos grises.

Evidentemente, el empleo del término «cerámica gris»

resulta un tanto ambiguo, por cuanto muchas otras cerá-

micas en la Antigüedad de calidad y cronología diversa1,

presentan similares o iguales características; por lo que

hemos optado por la expresión más completa de «cerámica

gris romana del Noroeste», por parecernos una locución

más adecuada y adaptada al ámbito cronológico al que se

circunscriben estas piezas. Existen sin embargo, especies

de similares características formales, con evidentes dife-

rencias de tamaño, fabricadas en el cuadrante Noroeste de

manera previa a la llegada romana y durante la primera

centuria de la Era (Alcorta, 2001, 47 y ss.).

¿Por qué vajilla para la bebida? 

Del mismo modo en que sucede con la cerámica de pa-

redes finas, donde la indefinición del término ha llevado

a sus investigadores a hacer preferente el uso de una ter-

minología alusiva a la función, frente a los aspectos téc-

nicos y formales (cf. Martín Hernández, 2008, 219); en

el caso de la cerámica gris del Noroeste diferenciamos

del resto de producciones, un grupo concreto que con-

sideramos vajilla destinada únicamente a la bebida. Esta

agrupación funcional se realiza en base a la forma y ca-

pacidad que presentan estas piezas, similar a la que ofre-

cen otros vasos de paredes finas y vajillas no cerámicas

destinadas a la bebida, trasiego y mezcla de líquidos y cal-

dos2. 

Estos recipientes se caracterizan por volúmenes de

contenido variables, pero siempre dentro de unos rangos

1. Galorromana (Cristóbal, 1991), ibérica (Hornero, 1990) u
orientalizantes del mediodía peninsular (Vallejo, 1999), por
poner tan sólo tres ejemplos.
2. Son numerosas las piezas que se incluyen en la actualidad den-
tro del término «cerámica gris», incluyendo algunas ollas, orzas,
platos y otros.

Cerámica gris romana del Noroeste. Los vasa potoria
Esperanza Martín Hernández
Dolabra Arqueológica
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determinados. Ello nos permite diferenciar, en conjunción

con la propia morfología de las piezas, la probable fun-

ción de los vasos, distinguiendo entre aquellos que se

destinaban a vasa potoria y los que eran empleados como

servicio de mesa, para trasegar, mezclar y servir. Algu-

nos ejemplos de gran tamaño sugieren incluso la posi-

bilidad de que ciertos recipientes estuvieran destinados

al almacenaje de líquidos, si bien resulta muy escasa la

presencia de tapaderas. 

Así, diferenciamos tres grupos fundamentales. En pri-

mer lugar, pequeñas jarritas, habitualmente monoasadas

y de escasa capacidad, similar a la documentada en mu-

chas piezas de paredes finas (Martín Hernández, 2008b,

299-303). El contenido que albergan este tipo de piezas

se estima entre 250 y 350 centilitros, siendo extraño que

alcancen el medio litro (figura 1, 1-5).

En segundo lugar, el grupo de los vasos ovoides, de

perfil en S, con bordes exvasados y pie levemente des-

tacado, de tamaño y capacidad algo mayor que las jarri-

tas, llegando a alcanzar cantidades en torno a los 500

centilitros (figura 1, 6-11). El volumen contenido y la

morfología de los vasos pertenecientes a los dos grupos

anteriores parecen indicar una función como vajilla de

mesa de uso individual.

Finalmente, el tercer grupo acoge una serie de jarras

mono y biasadas de mayor capacidad —entre los 900

centilitros y los 3 litros de contenido— (figura 1, 12-17),

con paredes menos esbeltas y pies más masivos para una

mayor estabilidad. Consideramos que este tercer grupo

sería empleado preferentemente para el trasiego y el ser-

vido de líquidos, y no específicamente para beber, por el

alto peso que supondrían estos recipientes una vez lle-

nos. 

Definición y características de la producción 

Salvando las evidentes diferencias productivas existentes

entre unos hornos y otros, la descripción tecnológica de

este tipo cerámico resulta coincidente. Los ejemplares

presentan una pasta fina y homogénea, bien depurada,

con presencia de desgrasantes de muy pequeño tamaño,

con predominio del cuarzo y de la mica, con una gama

de colores que oscila entre el gris oscuro (Munsell N/2.5;

N/3; N/4), o claro (Munsell N/5 e N/6) y el negro, aun-

que también existen ejemplares de tono castaño o ana-

ranjado (Munsell 10R 3/1 e 10R 2.5/1). 

Otra de las características principales de estos vasos

es un acabado muy cuidado de las superficies3, habi-

tualmente mediante alisado4, aunque es frecuente la pre-

sencia de bruñido en la cara externa, empleado tanto

como acabado final, como medio de realización de di-

versos motivos decorativos. En algunos conjuntos, los

recipientes decorados alcanzan el 80% del volumen total

de cerámicas grises (Carretero, 2000b, 129, 145). 

Recientemente se han realizado estudios arqueomé-

tricos sobre diversas producciones cerámicas de las Mé-

dulas, en León (García Heras et alii, 2006; Carmona et

alii, 2009), en los que se incluían varios ejemplares de ja-

rritas grises, pertenecientes al grupo que tratamos. Los

resultados arrojan producciones elaboradas mayorita-

riamente con sedimento de grano más fino que en otras

manufacturas locales de los mismos ambientes.

Concretamente, los análisis efectuados sobre cerá-

micas del poblado de Orellán ofrecieron una mineralo-

gía compatible con los sedimentos de la zona, que permite

hablar de una manufactura local de las cerámicas do-

mésticas presentes en el yacimiento, incluyendo las ce-

rámicas grises5 (Carmona et alii, 2009, 286).

La pervivencia en usos y costumbres alfareras queda,

por tanto, atestiguado en este enclave, lo que indica una

continuidad de facto en los modelos productivos de la ce-

rámica indígena dentro de las poblaciones que compo-

nían los asentamientos romanos en el noroccidente

leonés. En convivencia con estas producciones de «tra-

dición astur», aparecen gran cantidad de tipos cerámicos

3. Aspecto que diferencia estas manufacturas de otras cerámi-
cas grises del resto de la Península, que, si bien se inscriben
dentro de la cultura romana, resultan claramente herederas de
tradiciones indígenas precedentes (Hernández y Martínez, 1993,
30; entre otros muchos ejemplos).
4. Los investigadores de las cerâmicas cinzentas bracarenses
consideran que estos acabados han podido realizarse mediante
el empleo de un paño húmedo o pedazos de cuero (Delgado
y Morais, 2009, 21).
5. El estudio determina una fábrica con sedimentos arcillosos illí-
ticos no calcáreos ricos en óxido de hierro, con una cocción en
atmósferas predominantemente oxidantes a una temperatura
de cocción equivalente que puede estimarse entre 700 y
800/850°C. Los investigadores concluyen, por tanto, que el pro-
ceso pudo llevarse a cabo utilizando hornos de doble cámara.
En los grupos fabriles identificados se asocian los tipos de ce-
rámica común romana y de tradición indígena. Sin embargo,
las jarras grises aparecen casi exclusivamente en el grupo de
fracción granulométrica más fina, por lo que puede inferirse
una cierta especialización o preferencia por un determinado
sedimento arcilloso en función del material a fabricar (Carmona
et alii, 1999, 286).
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Figura 1. Arriba: restitución conjunta de los vasos recogidos en el compendio inferior: en primer término, jarritas grises; a la
izquierda, vasos ovoides y detrás, jarras y resto de manufacturas grises. Abajo: agrupación de las cerámicas grises romanas en
función de su volumen, tamaño y posible función. A) Jarritas grises: Castro de Chao Samartín, 1: 252 cl, 2: 301 cl, 275,5 cl,
Castroventosa, 4: 280 cl, Aquis Querquennis, 5: 497 cl; B) vasos ovoides: Castro de Chao Samartín, 6: 230 cl, 7: 470 cl, 8: 652 cl,
Aquis Querquennis, 9: 550 cl, 11: 2165 cl, La Edrada, 10: 1745 cl; C) jarras: Lugo, 12: 915 cl, León, 13: 1885 cl, Astorga, 14:
1015 cl, 15: 140 cl, La Edrada, 16: 3350 cl, 17: 2630 cl. 

CERÁMICA GRIS ROMANA DEL NOROESTE. LOS VASA POTORIA 663
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propiamente romanos; como terra sigillata o cerámica

común romana (Sánchez-Palencia et alii, 2000, 266).

Siguiendo con la descripción arqueométrica de este

grupo cerámico, hemos de hacer referencia a los traba-

jos de Cabral et alii, 1986; Doval, 1997-19986 o Arruda et

alii, 2000, especialmente 43-44, 50-57; que aportan datos

más concisos a las descripciones genéricas que puedan

realizarse a través de la observación directa de las piezas. 

El proceso técnico productivo de este tipo cerámico

implica su cocción en atmósferas reductoras, general-

mente a baja temperatura, entre 500 y 800°C. De este

modo se limita la circulación de oxígeno en la cámara, sa-

turándose consecuentemente la atmósfera de hidrógeno

y otros gases reductores (Pradell et alii, 1995a, 1995b); fe-

nómeno que desencadena una serie de reacciones físico

químicas que confiere a estas piezas su característico

color ceniciento (Arruda et alii, 2000, 43). Las condicio-

nes del horno y su capacidad para limitar adecuadamente

la circulación de oxígeno, resultan esenciales para la ob-

tención de la coloración final. 

Tipología 

Morfológicamente estos recipientes, destinados sin duda

a vajilla de bebida, posiblemente no sólo para beber,

sino también para mezcla y trasiego; responden siempre

a formas cerradas y semicerradas, tanto en el caso de los

cubiletes y/o vasos, como en el de las jarras y jarritas. En

el caso de la vajilla no decorada, la variedad formal es más

llamativa, por cuanto se incluyen vasos, botellas, ollas y

cuencos, entre otros, aparentemente no siempre desti-

nados al menaje para la bebida (Carretero, 2000b, 131). 

No entraremos en una distinción pormenorizada de

las formas y subtipos existentes en este grupo cerámico,

ya que existe suficiente bibliografía al respecto (espe-

cialmente Alarcão, 1974; Domergue y Martin, 1977; Ca-

rretero, 2000b; Alcorta, 2001; Hevia y Montes, 2009). Lo

que más nos interesa al respecto es la herencia de tradi-

ciones alfareras previas, cristalizadas en morfotipos asi-

milados en diferentes asentamientos de todo el Noroeste

peninsular, con evidentes varianzas. 

Fundamentalmente se pueden distinguir dos formas,

las jarritas bitroncocónicas o facetadas y los vasos ovoi-

des de perfil en «S», cuyo perfil es fácilmente equiparable

al de la forma I de Melgar de Tera o a los vasos ovoides

que imitan paredes finas, fabricados en cerámica común

en Lugo, entre finales de siglo y principios de la segunda

centuria (Alcorta, 2001, 271). Evidentemente, son múlti-

ples las variantes documentadas en diferentes yaci-

mientos, como puede apreciarse en las figuras que

acompañan el texto. La tendencia generalizada es el de

formas de cuerpo ensanchado y cuello estrechado, con

borde y labio levemente engrosado, proyectados al ex-

terior y existencia de asa en muchos ejemplares, no de-

corativas, sino útiles para el asido o aprehensión de la

pieza. Resulta especialmente significativa la llamativa

analogía de estas piezas con la cerámica gris de la costa

catalana (Aranegui, 1987; Castanyer et alii, 1993), de cro-

nología ampliamente anterior. 

La decoración no se circunscribe a la zona del cuello y

el cuerpo, pero sí se localiza preferentemente en estas par-

tes, resultando común la elaboración de motivos entre-

cruzados y lineales, conformando rejillas y retículas sencillas,

así como motivos lineales horizontales, verticales y obli-

cuos. La decoración se realiza a mano alzada, aparente-

mente no sobre el torno, y en algunas ocasiones se perciben

digitaciones del proceso de sujeción de la pieza durante

la elaboración del motivo decorativo. Existen algunos casos

excepcionales realizados sobre vasos ovoides, como los

conocidos de La Edrada (León), donde se perciben deco-

raciones faciales aplicadas (Martín Hernández, 2009) en

contextos de la segunda mitad de la primera centuria. 

Resulta también frecuente, sobre todo en los ejem-

plares procedentes de los poblados mineros del noroeste

leonés y algunos asentamientos militares, el grafiteado de

los vasos con finalidad propietaria, siempre postcocción

y preferentemente en las zonas del cuello o la base del

vaso o jarra. Ello permite teorizar acerca de la presencia ma-

siva de este tipo de vajilla en estos lugares, haciendo de este

modo necesario algún elemento externo asociado al re-

cipiente, para la individualización de los vasos entre sí (fi-

gura 6, Huerña y Quintanilla, Domergue, 1977). 

Modelos productivos y localización de centros

productores 

Es tanto gracias a los análisis químicos, como a la ob-

servación directa y otros factores, que puede concluirse

que la gran mayoría de estas piezas se fabricaron de
6. En este caso, el análisis se refiere a ejemplares de cronología
algo más tardía. 
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modo local o regional, siguiendo unas pautas producti-

vas similares, en un vasto territorio que comprendería

gran parte del noroeste peninsular; de modo parejo al

que sucede con la cerámica gris del mediodía lusitano,

donde los hallazgos se concentran en áreas costeras con

influencias fenicias previas (Arruda et alii, 2000, 45) o la

cerámica gris de la costa catalana (Castanyer et alii, 1993). 

En el caso del cuadrante noroccidental, tenemos no-

ticias de manufacturas prerromanas precursoras de lo

que denominamos «cerámica gris romana del Noroeste»,

ya plenamente difundidas en la Edad del Hierro (Villa,

2008), de características parejas a las descritas en las pie-

zas romanas. Podemos rastrear una progresiva disminu-

ción de la fábrica de las primeras a favor de las segundas

desde los primeros momentos de la llegada del pueblo

romano; adquiriendo una tipología morfotécnica y de-

corativa similar, lo que evidencia una herencia de tradi-

ciones alfareras.

Es habitual, en ajuares castreño-romanos, el mante-

nimiento de los rasgos primordiales del acervo técnico y

estético indígena (Montes y Hevia, 2008, 769), lo que di-

ficulta el reconocimiento, desde el punto de vista tec-

nológico, de unas producciones frente a otras. De este

modo, resulta ineludible el empleo de datos estratigráfi-

cos para el estudio de estas piezas, habida cuenta de la

producción local de gran parte de este menaje y empleo

de los mismos centros de aprovisionamiento arcillosos en

muchos de los casos.

Contamos con la posible pervivencia de centros ma-

nufactureros, con el cambio lógico del factor humano,

romano en este caso, o indígena romanizado. De este

modo, se genera un proceso de asociación y comple-

Figura 2. Otras producciones en cerámica gris: 1-6: Costa catalana, COT-CAT Gb0 a 6 [cron. 325 a.C. hasta 100 a.C.] (basado en
Castanyer et alii, 1993) y Cerro de los Santos (basado en Hornero, 1990)
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mentación de técnicas productivas, que da lugar a una va-

jilla que sigue una tradición formal y decorativa propia

de sustratos precedentes7. 

La pervivencia de estos tipos cerámicos influye en

sus períodos de fabricación, así como su localismo en

las corrientes estéticas desarrolladas. En aquellas zonas

de mayor y más rápida romanización, la asunción de de-

terminadas características es más acusada (Sánchez-Pa-

lencia y Fernández-Posse, 1985; Sánchez-Palencia et alii,

2000, 266), mientras que en aquellas áreas de peores

condicionantes geográficos, la pervivencia de tradicio-

nes indígenas se hace más evidente. 

Ello permite hablar de dispares evoluciones en mar-

cos temporales diferentes (Carretero, 2000b, 142-143).

Mientras en la zona de rasa costera o de fácil acceso desde

el mar, la adquisición de técnicas romanas se realiza en

momentos tempranos de comienzos del siglo I d.C., en

los territorios del interior, la asunción de estas tradicio-

nes se produce en fechas más tardías, hacia la segunda

mitad del siglo I d.C. (Carretero, 2000b, 143), en tanto las

comunidades allí asentadas hacen uso de un ajuar cerá-

mico netamente castreño (Sánchez-Palencia y Fernán-

dez-Posse, 1985, 268-269). 

Sin embargo estos estudios parecen no haber tenido

en cuenta las cronologías de La Corona de Quintanilla,

donde se documentan cerámicas grises en contextos que

comienzan entre los años 15 y 20 d.C. y que no superan

en ningún caso el año 60/70 (Domergue y Sillières, 1977,

especialmente 136-138). 

Por todo ello, y en el estado actual de la investiga-

ción, no siempre resulta viable concretar la fecha de co-

mienzo de fabricación de estas manufacturas o el

discernimiento del período de transición de tradiciones in-

dígenas a las ya puramente romanizadas, dado que se ig-

nora la existencia de alfares o testares locales en que estas

piezas fueron específicamente fabricadas. Algunos auto-

res han entrado a tratar el origen de estas piezas, con-

cretando su génesis en momentos de la Edad del Hierro

(Hidalgo, 1980, 86-88; Esparza, 1986, 334-341), por su

analogía con cerámicas precedentes de la Edad del Bronce. 

Será el avance del estudio de la cerámica prerromana

del Noroeste el que ofrezca una mayor definición sobre

la cronología de estas piezas y, lo que resulta más im-

portante, su nacimiento y evolución. Ya en la década de

los ochenta se perfilaba una posible entrada de tenden-

cias galaicas en el actual territorio berciano (Ferreira,

1974, 7; Avello, 1986, 11), donde parecía querer situarse

el origen de esta producción (Carretero, 2000, 574); mien-

tras se barajaban otras hipótesis, como era la de una po-

sible influencia atlántica prerromana, procedente de

Bretaña o Britania (Hidalgo, 1980; Maya, 1984, 170). 

Lo que sí podemos intuir, a través de morfologías si-

milares en cerámicas de la Edad del Hierro (Alarcão 1975;

Villa, 2008), es la diferenciación entre los primeros pro-

totipos y los más evolucionados, en que se adecuan los

perfiles en S, predominantes a partir de época flavia (Sán-

chez-Palencia y Fernández-Posse, 1985, 311-312), tal y

como atestiguan las variantes de jarras y jarritas.

F.J. Sánchez-Palencia y M.D. Fernández-Posse docu-

mentaron en sus excavaciones de La Corona de Corpo-

rales diferentes vasos grises fabricados a mano, que

pueden considerarse los precedentes de las futuras pro-

ducciones cuasi-seriadas que se manufacturarían en época

romana. En La Corona, cuya ocupación se fecha entre el

segundo tercio del siglo I a.C. y el cambio de Era, (1985,

278), la cerámica es toda a mano, de buena factura y aca-

bado. La decoración se concentra en las piezas de menor

tamaño o de mesa, consistente en acanaladuras, estre-

chos baquetones que dibujan diversos motivos, bruñi-

dos y estampados e incisiones en menor número

(1986-1987, 375-376). La cerámica gris romana docu-

mentada en toda el área minera del Noroeste responde-

ría, posteriormente, a estos estereotipos, con mayores o

menores diferencias tecnológicas, pero manteniendo

siempre la esencia de estas primeras manufacturas. 

La presencia, perduración y éxito de este tipo de pro-

ducciones ha encontrado diferentes explicaciones según

autores. En el caso del estudio de S. Carretero, se incide

en un gusto preferente por el elemento castrense por

estos tipos productivos, caracterizados por una coloración

gris o negra y superficies y decoraciones bruñidas (2000b,

143, 145). Esta teoría sigue las hipótesis generadas al res-

pecto de la cerámica negra bruñida documentada en las

islas británicas, ligada de un modo genérico a la presen-

cia del ejército, donde en algunos casos como Exeter,

suponen el mayor conjunto entre la cultura material cam-

pamental (Bidwell, 1977, 192; Holbrook y Bidwell, 1991). 

El prestigio de este tipo de manufacturas impulsa el

surgimiento de nuevos talleres especializados en su pro-

7. Algunos autores prefieren hablar de una «peculiar hibrida-
ción» desde fechas relativamente tempranas (Montes y Hevia,
2008, 769), en referencia a la asunción de técnicas y tipos por
parte del pueblo romano. 
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ducción, y a lo largo de la segunda, tercera y cuarta cen-

turia resulta habitual su documentación, tanto en los cam-

pamentos como en asentamientos cercanos al mismo,

así como en otros puntos mucho más alejados8. 

La promoción de este tipo cerámico se debe mayo-

ritariamente al gusto del ejército (Peacock, 1973,

1982/1997), lo que motiva en diferentes ocasiones la cre-

ación de talleres para la fábrica concreta de esta especie

cerámica e imitaciones de la misma, como sucede en el

caso de la legio II Augusta (Bidwell, 1977), asentada en

Isca Dumnoniorum (Exeter). 

La segunda hipótesis a la que hacemos referencia es

la esgrimida por varios grupos de investigación9. Consi-

deran que la presencia de este tipo de manufacturas res-

ponde a una moda o gusto por las cerámicas de tonalidad

oscura o negra, cumpliendo de este modo la función de

una vajilla de lujo de bajo coste, sustitutiva en este caso

del grupo de las paredes finas (Arruda et alii, 2000, 45);

o, más sencillamente, resultando imitaciones locales del

grupo de las paredes finas (Alcorta, 1995, 217). Afinando

esta última teoría, otros investigadores consideran que

no se deben interpretar estos vasos como imitaciones en

sentido estricto, sino como formulaciones locales de mor-

fologías de moda que sustituyen funcionalmente a aque-

llas (Montes y Hevia, 2009, 770).

A nuestro parecer, ambas teorías no han de ser exclu-

yentes. Los datos recogidos en la provincia de León, tanto

en recintos campamentales como en asentamientos vin-

culados a zonas mineras y, en algunos casos, a centros no

militarizados, nos permiten intuir la existencia de una tra-

dición indígena previa evidente, claramente extendida por

todo el cuadrante noroccidental de la Península. 

La probable existencia de alfareros experimentados

que fabricasen estas piezas antes de la llegada del con-

tingente romano, facilitaría la pervivencia de esta tradi-

ción alfarera local, y su asunción por parte del pueblo

romano resulta un hecho documentado durante al menos

las dos primeras centurias de la Era. 

El aparente gusto de las tropas por este tipo de manu-

facturas, parece haber promovido su mantenimiento no

sólo entre el elemento castrense, sino en todos aquellos

centros urbanos y periurbanos asociados al mismo, así como

en otros asentamientos no relacionados con el ejército. 

Las evidentes variables en la tipología se deben a la

probable multiplicidad de lugares de fabricación de estos

vasos, cuya manufactura se realiza de forma local y tan

sólo en algunos casos puede intuirse una posible ex-

portación a otros centros, como bien pudiera ser los casos

de los talleres de Lucus o del alfar de Melgar de Tera. 

Así mismo, si consideramos la menor presencia de

estas piezas en centros mejor dotados de redes y vías co-

merciales, así como de un status «más militarizado»; frente

a otros asentamientos periféricos, tales como la Corona

de Quintanilla, Corporales o Huerña (Domergue y Si-

llières, 1977; Domergue y Martin, 1977; Sánchez-Palen-

cia y Fernández-Posse, 1985), podemos entrar a

considerar una posible necesidad de autoabastecimiento

cerámico por parte de comunidades carentes de buenas

vías de comercialización, sin desestimar la evidente re-

baja de costes en la producción de las piezas. La manu-

factura local de estos vasos, implicaría un claro descenso

de la necesidad de importaciones intra o extrapeninsu-

lares de vasa potoria, permitiendo a los habitantes de

estos núcleos el mantenimiento de un modo de vida ro-

mano sin el requerimiento de vajilla propiamente «ro-

mana». 

Finalmente, deseamos apuntar que la decoración de

estas vajillas, al igual que sucede con otras especies ce-

rámicas, tales como la terra nigra, la terra rubra, algu-

nas paredes finas o incluso, ejemplares de cerámica

campaniense; tienden a una leve imitación de algunas

producciones metálicas, por lo que tal vez nos encon-

tremos ante un intento de emulación de menaje metá-

lico, de coste indudablemente superior al cerámico. 

Distribución (figura 3)

La realización de mapas de dispersión de este tipo de

manufacturas resulta cuando menos, compleja; habida

cuenta de que no se trata de una sola producción, sino

por el contrario, de una corriente morfotécnica impe-

rante durante gran parte de las dos primeras centurias

8. Es significativo el estudio de la cerámica negra bruñida del
condado de Dorset, al Sur de la isla, donde se atestigua la pro-
ducción de este tipo cerámico desde la Edad del Hierro (Pea-
cock, 1973, 63) y a partir de la segunda centuria de la Era, estas
manufacturas llegan a exportarse hasta lugares tan lejanos como
Mumrills, junto al Muro de Antonino, Devon, Colchester o Kent
(1973, 65). 
9. Entre ellos, el equipo luso que centra sus estudios en la zona
central del actual territorio de Portugal; el vinculado a la Cuen-
cas del Navia y Eo o el que dirige sus estudios al conocimiento
de las manufacturas locales de Lucus Augusti. A todos ellos,
nuestra gratitud por las facilidades prestadas para el conoci-
miento y estudio de estas piezas. 

CERÁMICA GRIS ROMANA DEL NOROESTE. LOS VASA POTORIA 667

HISPANORROMANAS_II_CERAMICAS HISPANORROMANAS  17/05/12  11:53  Página 667



de la Era. Englobando como unitaria esta especie cerá-

mica, encontramos evidencias de la misma en todo el

cuadrante noroccidental, resultando más abundante en

determinado tipo de asentamientos, como es el caso de

los de ambiente militarizado o los poblados mineros. 

Estos vasos y jarras han sido documentados en los

yacimientos de La Edrada, Cacabelos (Gómez Moreno,

1925, 62; Martín Hernández, 2009), Villa del Soldán (Carro,

1934, lámina IX-XI, García y Bellido, 1961, 21; Carretero,

2000b, 130), castro de Pendia (García y Bellido, 1942, fi-

gura 10), Corona de Quintanilla (Domergue y Sillières,

1977, 83, 136-197), Huerña (Domergue y Martin, 1977,

56-65, 78-80, 126-130), Campo (Mañanes, 1981, 159),

Monte Mozinho (Soeiro, 1982, 97-108), Castro de Cor-

porales (Sánchez-Palencia y Fernández-Posse, 1985, 247,

250-252), Castelón de Coaña (Maya, 1984, 158, figura

47.B), Montealegre de Campos (Balil y Martín Valls, 1988,

57, 62, 64-67 y 97, figuras 10 y 13), Padilla de Duero (Ro-

mero y Sanz, 1990, 167), San Chuis (Manzano, 1990, 405,

E 12 nº 1), Termas romanas de São Pedro do Sul, Vár-

zea, concejo de São Pedro do Sul, distrito de Viseu (Frade

y Moreira, 1992), Conimbriga (Alarcão, 1974, especial-

mente 460 a 474); Sasamón (Abásolo y García, 1993, 121,

131-132, 146-147 y 152-153, figura 62. 1-2, 67. 2-13 y 75.

9-13), Lugo y entorno (Alcorta, 1995, figura 13.7, 2001,

271-273, figura 114.1-4), Zoñán y Santa María de Cer-

vantes (Alcorta y Carnero, 2010: 131-133), Astorga y León,

Sur de Lisboa (Arruda et alii, 2000), campamentos de Ro-

sinos de Vidriales (Carretero, 2000, 489-491, 574-612;

2000b), Chao Samartín (Montes, 2005; Hevia y Montes,

2009, 49 y ss., 103-104) y otros asentamientos de la Cuen-

cas Navia-Eo10, Aquis Querquennis (González Fernán-

dez, 2006) u Orellán (Carmona et alii, 2009), entre otros. 

En su estudio centrado en las cerámicas grises de la

zona de Lisboa, Arruda et alii (2000) realizan un ex-

haustivo repaso a otras producciones grises localizadas

en territorio lusitano, recogiendo, entre otros, los si-

guientes yacimientos con presencia de estas manufactu-

ras: Abul (Mayet y Silva, 1993), Alcácer do Sal (Silva et alii,

1980-81), Castelo de Alcácer do Sal, (Silva et alii, 1980-

81), Cerro da Rocha Branca (Gomes, 1993), Conimbriga

y Olissipo (Alarcão, 1974; Correia, 1993), Moinhos da Ata-

laia (Pinto y Parreira, 1978), Outorela (Cardoso, 1990),

Santa Eufémia (Marques, 1982-3), Setúbal (Soares y Silva,

1986), Sé de Lisboa (Arruda et alii, 2000) y otros de pró-

xima publicación, como Alcáçova de Santarém o Castro

Marim. Así mismo, se recogen otros paralelos peninsu-

lares con semejanzas técnicas y decorativas, haciendo

Figura 3. Distribución de manufacturas de cerámica gris del Noroeste citadas en el texto

10. Agradecemos al equipo del Plan Arqueológico del Navia-Eo,
dirigido por Á. Villa Valdés, las posibilidades de consulta de
estos materiales, actualmente en proceso de estudio.
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Figura 4. Grupo superior: cerámicas grises de Conimbriga; Líneas centrales: Monte Mozinho (basado en Soeiro, 1981-1982) y Líneas
inferiores: Bracara Augusta (basado en Delgado y Morais, 2009)
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Figura 5. Grupo superior: Chao Samartín (basado en Benéitez et alii, 1993 y Montes, 2005); Líneas centrales: cerámica de tradición
indígena de la primera centuria de la Era de Lucus Augusti (basado en Doval, 1997/8 y Alcorta, 2001). Estas producciones no se
ciñen senso stricto a la especie cerámica que describimos, pero las analogías morfológicas resultan innegables, en un contexto
cronológico parejo y Líneas inferiores: Aquis Querquennis (basado en González Fernández, 2006)
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alusión a la cultura material presente en Andalucía (Belén,

1976; Mancebo, 1994; Caro, 1986, 1989; Vallejo, 1999),

Extremadura (Lorrio, 1988-89), Levante (González Prats,

1983), Meseta (Fernández Ochoa et alii, 1994) y el Sud-

este peninsular (Ros, 1989).

Esta dispersión nos permite centrar la presencia de

estas piezas en un área más o menos reducida, localizada

únicamente en las zonas romanizadas del cuadrante nor-

occidental de la Península. La cultura material que ofrece

el registro de los castros del Oriente asturiano permite

restringir el área de influencia de estas manufacturas apro-

ximadamente al actual centro de Asturias11, mientras que

hacia el mediodía, el punto más alejado parece situarse en

los campamentos de Rosinos de Vidriales. 

Cronología. Un ejemplo de estudio, el caso leonés

(figura 6)

En territorio leonés son abundantes los yacimientos en

que se documentan cerámicas locales grises, de diferen-

tes cronologías y con ligeras variantes morfológicas, por

lo que recogemos aquí las más significativas o, en su caso,

aquellas que aportan datos cronológicos por haberse do-

cumentado en contextos estratigráficos bien definidos. 

Como decimos, en La Corona de Corporales este tipo

de manufacturas, realizadas a mano, se atestiguan desde

el segundo tercio de la primera centuria antes de la Era,

con perduración hasta las primeras décadas del siglo I

(Sánchez-Palencia y Fernández-Posse, 1985, 278). Estos

mismos investigadores documentaron, durante las in-

tervenciones realizadas en el castro de Corporales, jarri-

tas grises en las dos fases de ocupación del castro, si bien

resultan mayoritarias en la segunda fase de ocupación

(70/75 d.C.-110/120 d.C.). Al respecto, resulta sumamente

interesante la secuencia cronológica de la cerámica en

La Corona y El Castro de Corporales, propuesta por el

mencionado equipo de investigación, donde se aprecia

la evolución de las formas en momentos previos al asen-

tamiento romano —siglo I a.C.—, hacia otras plenamente

romanas con influencias «indígenas», a finales de la pri-

mera centuria y comienzos de la segunda. Es precisa-

mente en este momento cuando mayor auge cobran las

pequeñas jarritas grises, que parecen funcionar como

complemento de la vajilla de mesa y bebida, junto a ce-

rámicas de paredes finas procedentes del alfar de Melgar

de Tera y terra sigillata hispánica y sudgálica (Fernández-

Posse y Sánchez-Palencia, 1988, 239; figura 180). 

Igualmente, los asentamientos mineros excavados

por el equipo de C. Domergue ofrecieron diversos ejem-

plares de cerámicas grises, mayoritariamente jarritas bi-

troncocónicas decoradas mediante bruñido (Domergue

y Martin, 1977, 56-65, 78-80, 126-130; Domergue y Si-

llières, 1977, 83, 136-13712). La Corona de Quintanilla

presenta unas dataciones del 10/20-60/70 d.C. y el po-

blado minero de Huerña se sitúa entre la mitad de la pri-

mera centuria y la segunda.

Hemos localizado así mismo cerámica gris del nor-

oeste en contextos de la primera centuria en La Edrada,

Cacabelos, Lancia y la villa del Soldán, cercana a As-

torga, cuyos materiales fueron ya publicados por Gómez

Moreno (1925), J. Carro (1934) y T. Mañanes (1976-1977)

el siglo pasado como materiales aislados, sin contexto

estratigráfico.

Finalmente, del yacimiento de Cacabelos, existen re-

ferencias recogidas por Gómez Moreno a comienzos del

siglo pasado13, en las que expresa la presencia de «mul-

titud de jarritos y urnas pequeñas, ya con barniz rojizo y

sencilla decoración, ya de barro oscuro o negro, con asa

ninguna de ellas, abolladuras en otras, y formas siempre

elegantes, dentro de varios tipos. Su alto medio, 10 cen-

tímetros» (1925, vol. I, 63). Las excavaciones llevadas a

cabo en La Edrada en las dos últimas décadas han ofre-

11. Tenemos referencias a manufacturas grises en el castro de
Llagú, Latores (López González et alii, 1999, 244), si bien la pu-
blicación carece de representación gráfica de las mismas y en
trabajos posteriores (Berrocal et alii, 2002) no se hizo referen-
cia a esta especie cerámica. Durante la redacción de este trabajo,
J. Camino Mayor nos permitió la consulta de los materiales pro-
cedentes de los castros de la ría de Villaviciosa (Camino y Vi-
niegra, 1997), entre los que se cuenta con cerámicas grises,
contextualizadas en registros altoimperiales, que difieren no-
tablemente del grupo al que nos referimos. La factura de las
mismas lleva a pensar en producciones locales que imitan las
jarritas grises netamente romanas. El registro de estas piezas
coexistiendo con terra sigillata hispánica, induce a pensar en
la convivencia de un comercio intrapeninsular con la produc-
ción local de formas en boga, en este caso de cerámicas grises,
para el autoabastecimiento. 

12.  Concretamente, en este apartado Domergue y Sillières apun-
tan el término «urna» para referirse a estos vasos de tendencia
aparentemente globular, de borde exvasado y cuello estrechado,
con decoración bruñida (1977, 136-138; figura 42).
13.  Probablemente La Edrada, ya que las referencias hacen alu-
sión a la villa cercana al castro de Bergidum, en llano, y se re-
fieren al lugar como «población muy romanizada» (Gómez
Moreno, 1925, 57).
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Figura 6. Grupo superior: cerámicas grises de Lancia (excavaciones de Eladio Isla Bolaño); Líneas centrales: La Edrada, Cacabelos
(excavaciones de Specum, S. Coop.) y Líneas inferiores: Huerña y Quintanilla, León (basado en Domergue et alii, 1977)
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Figura 7. Cuadros superiores: Tipología formal propuesta por Carretero, 2000b; Primera línea: algunos ejemplos de Rosinos de
Vidriales, Zamora (basado en Carretero, 2000); Segunda línea: Astorga (calles Padre Blanco y La Cruz); Tercera línea: 1, Corona de
Corporales, 2-3, Castroventosa, 4, León (calle Dámaso Merino)
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Figura 8. Grupo superior, izquierda: Jarrita facetada y vasos ovoides del Castro Chao Samartín, Asturias (en Villa, 2009, 311, 427) y
fragmento de cerámica gris de imitación procedente del castro de Moriyón (cortesía de J. Camino); Grupo inferior: cerámicas grises
de la actual provincia de León: Astorga, León, Castroventosa, Corporales y La Edrada (albergadas en el Museo de León)
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Figura 9. Motivos decorativos más frecuentes documentados sobre cerámica gris del Noroeste
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cido un abundante conjunto de cerámicas grises, en-

cuadrables en el lapso cronológico establecido entre el

reinado de Claudio y la mitad de la segunda centuria,

momento a partir del cual este tipo de manufacturas se

convierten en anecdóticas. Hemos comprobado así mismo

que durante la segunda mitad del siglo I y comienzos del

II la cerámica de tradición vernácula se encuentra equi-

parada con la importada, por lo que intuimos un fuerte

desarrollo del autoabastecimiento en lo referido a mate-

riales cerámicos. 

Conclusiones

En resumen, nos encontramos ante un grupo cerámico

de vajilla de mesa heterogéneo y variado, que se carac-

teriza por una cierta estandarización morfotécnica, a pesar

de una significada descentralización productiva. 

Heredero de tradiciones locales precedentes, que se

intuyen sin duda anteriores a la llegada romana, este

grupo presenta unos rasgos comunes, tales como pastas

bien depuradas, superficies bruñidas y un escueto mues-

trario tipológico, resumible en jarritas carenadas de pe-

queño y mediano tamaño y vasos ovoides de perfil en S.

La presencia de alisados y bruñidos en la superficie ex-

terior es otra de sus peculiaridades, empleándose esta

segunda técnica para la elaboración de motivos decora-

tivos lineales. 

La continuidad de usos y costumbres cerámicos indica

la inmanencia de facto en los modelos productivos de la

alfarería indígena entre las poblaciones romanizadas del

cuadrante noroccidental de la Península, en conviven-

cia tanto con producciones de «tradición astur», intrínse-

camente autóctonas de la zona que tratamos, como con

tipos cerámicos propiamente romanos.

Cabría pensar en un primer momento que la cerá-

mica gris romana del Noroeste funcionase a modo de

complemento o suplemento de la vajilla de paredes finas

u otro menaje destinado a la bebida; pero la amplia pre-

sencia de producciones grises conformando servicios de

mesa completos (ollas, vasos, jarras), acompañando a

otras manufacturas importadas, tales como paredes finas,

terra sigillata hispánica y sudgálica, vidrio y metal; nos

lleva a plantear una segunda opción, como es la de la

elaboración de vajillas completas de manera local, des-

tinadas al autoabastecimiento o a la comercialización re-

gional. 

Podemos hablar, como en otros casos (Alcorta, 1995,

217; Benéitez et alii, 1998/1999, 16), de una suplencia

funcional de productos cerámicos de modelos acepta-

dos por los habitantes del noroeste; logrando de este

modo el mismo tipo de vajilla, basada en prototipos co-

munes, y elaborada con una técnica alfarera más evolu-

cionada. 

La profusión de estas vajillas en todo el cuadrante

noroccidental de la Península evidencia la gran acogida

de estas piezas entre el sustrato indígena romanizado.

Así mismo, su presencia en ambientes militares y milita-

rizados, manifiesta un gusto preferente por estas manu-

facturas del elemento castrense. 

La difusión de este tipo de producciones comienza en

la segunda década de la primera centuria, y estarán pre-

sentes en los ajuares del Noroeste sin apenas variación

en su morfología hasta mediados de la segunda. A par-

tir de estos momentos, el menaje para bebida en cerámica

gris se diversifica, haciéndose extraño el empleo de los

arquetipos originales. 
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